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“Inferno” de Macky Corbalán y “El héroe del 
líquido” de Raúl Mansilla, tinta fresca para 
embriagarseconlas distancias. 


CULTURAL 


Volvió la pasajera de la arena 


Macky Corbalán, cutralquense de nacimiento y pasión, estrena nueva mirada sobre el mundo a través de 
su “Inferno”, libro que tiene por momentos un hálito Bukovskiano que transforma lo cotidiano en oscuro. 


El camino entre la luz y la sombra, entre el amor y el desamor es un trecho que ella recorre en un instante. 
Archivo / “Río Negro” 
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lib a Un Don Juan en difickltades 
Encendida y sola orina detrás de los árboles 
E la luz dela esquina, del parque oscuro. Mhldice 
37 -Ssetorna apenada das palabras quelo perglieron, 
alegoría o esaestúpida última frase; escupe 
para el alma. pe EI cada calle que lo lleva de vuelta 


La noche va cubriendo e 


Lo poco que resta del día 
apura a los pájaros que, 
en instantes, pasan 
de la luz a la tiniebla, 
en una espiral de 
diálogo frenético. 
Justo como vos, 
los pájaros. 

Justo como vos, 
el corazón se acelera tanto 
que todos los latidos 
son uno. 


Amor, ¿quién hubiera dicho 
que el infierno 
no era el fuego? 
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Macky Corba 


Nueva es su mirada, de lance irónico y 
sin piedad cuando se trata de escudriñar en 
los amores ajenos, cuando esos amores se 
distancian de lo personal. Aquello quere- 
sulta tragedia para el individuo es para el 
observador, para el francotirador, unaco- 
media. A veces, una absurda comedia que se : 
mira con ojos sobradores. — 

La brutalidad del borracho exhibicio- 
nista: el cachetazo urbano al decoro, la coe- 
xistencia de la sordidez y el lirismo en un - ; 
poema que comienza como un nocturno y 
termina en escena bukovskiana. 

Los textos insinúan pasajes: de luz a 
sombra, de luminosidad a tinieblas, del yo al 
otro, del otro a otro más, y así. Se puede en- 
trar por uno y salir por su antagonista. Es 
decir, se ingresa por la ironía del “Don Juan 
en apuros” pero se sale por el “levísimo 

rumor sobre/la hierba” o por la “jerga 
animal.../que sube por tus ojos antes/de 
tocar mi cuerpo”. . 3 

El erotismo resulta así un pasaje, una 

puerta de infierno por donde pasa el amante 
desde las sombras de la muerte a la pe- 
numbra del desamor. El alma asciende y 
desciende en las cavernas de la soledad, de 
la desesperación. 

El dolor no es un lugar sino el sitio donde 
el alma se prueba a sí misma su fortaleza, 
pero también ensaya la zambullida de la mi- k 
rada de Corbalán en el silencio que resulta E 
hendido, rasgado como el velo del templo. Es 

En sus textos cutralquenses, una serie en S 
la tercera sección, se projpogan las compo- 
siciones de “La pasajera de la. + 
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EEnsde RUE ca y hora mo 
tente salvo para el transporte de carga. 
Pasaron dos puebladas y el fantasma 
Cutral Co es más denso: están los recuerdí 
de los abuelos, del padre, esa infa 
apenas aludida -como todo, como tam! 
el erotismo- que le permiten dibujar e 
puertas en el aire para pasar de un ámt 
otro sin que nadie se dé cuenta. = 
Cutral Co y el desamor marchan jun 
en la tercera sección del libro: “El me 
ser”. El infierno es cálido, casi un soplo be- 
néfico sobre la piel de la que espera aun s: 
biendo que “no hay final feliz” porque, en 
última instancia, siempre está “quien 
viene,/sin llegar”. E 
Los textos son de diferente factura: hay 
imágenes en el mejor estilo Corbalán: “ape- 
nada mucosidad” -una sinestesia con un alto 
voltaje de ternura-; “en la ardiente/malla/del 
aire” -lo delicado, lo fuerte y lo pasional en — 
tres versos-; “la lluvia era el silencio” -el 
eco de agua cayendo sobre una calle, quizás 
de noche-; “limbo fronterizo” -una nueva 
acepción de ese no lugar de la teología-. 
Hay también imágenes que distienden 
los textos: “la música más maravillosa” o. 
lo poco que resta del día” son dos escasos 
ejemplos, reminiscencias de otros contextos 
“político, cinematográfico quizás. 
Reminiscencias de Alejandra Pizarnik, 
también de Juan Gelman, y de la citada, en 
el libro, Toni Morrison, o Sylvia Plath, o al- 
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Enlos textos poéticos está la historia de Cutral Co y su desbarrancarse en las puebladas 


Lecturas posibles de la po 


Como en una profecía, el 
destino de este pueblo del 
desierto comienza a 
desdibujarse con el 
levantamiento de los 
trenes. Después vendrá el 
“Inferno”. 


Hay una lectura posible de 
la poesía en Neuquén -en los 
centros urbanos de Neuquén- 
que sigue la línea demarcada 
por los textos de Macky Cor- 
balán: desde los viejos 
tiempos de Coirón y el premio 
Raúl González Tuñón, allá a 
mediados de los ochenta hasta 
el recién publicado “Inferno”, 
y con un hito con “La pasajera 
de la arena”. 

La escritura durante casi 
veinte años designa también el 
destino de una ciudad, de una 
comarca que se constituye en 
un emblema de finales: Cutral 
Co. Corbalán dice que “la de- 
saparición de Cutral Co es la 
desaparición de mi infancia; 
toda mi alma fluye en Cutral 
Co”. 

La profecía inicial ocurre 
con el levantamiento del tren 
de pasajeros, que la Corbalán- 
pasajera de la arena salía a 
mirar por las tardes. Los textos 
conviven con lo que pasa, 
aunque “no sé cómo repica lo 
social en mi palabra”. En “In- 
ferno”, la sección del “mejor 
ser” se relaciona de manera es- 
pecífica con la comarca aso- 
lada por las puebladas desde la 
retirada de las grandes em- 
presas del Estado. En ese sen- 
tido, Cutral Co es una meto- 
nimia de la Argentina, donde 
en la década reciente lo estatal 
salió brutalmente de la escena 
social. 

La pasajera de la arena, 
dice Corbalán, llegó al infierno 
porque “tiene miedo a más 
pérdidas”, y no puede dejar de 
hacer una lectura lírica. 


Su residencia en la capital 
provincial resulta entonces alea- 
toria, porque “Cutral Co es mi 


ambiente estético, mi lugar. Tras- 
ciende lo fáctico, lo real, y no se 
trata simplemente de recuerdos”. 


Otra lectura 


Hay otra lectura posible que 
también tiene que ver con Cor- 
balán. En ella se puede leer una 
historia de la poesía en Neuquén. 
De la mano de Raúl Mansilla -su 
“partero en la poesía”- llegó a los 
postres del banquete que produjo 
el grupo Coirón, un seleccionado 
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actores, teatreros varios, titiri- 
teros. De la fragmentación de ese 
grupo surgieron dirigentes -polí- 

ticos, sindicales, universitarios-, 
académicos, periodistas, empre- 
sarios más o menos pujantes, em- 
pleados públicos con o sin noto- 
riedad. 

Coirón derivó en islas que 
como bolitas de mercurio vol- 
vieron a amalgamar tres o cuatro 
años más tarde en “Poesía en trá- 
mite”, el grupo que luego moto- 
rizó el encuentro binacional de 
poesía en la Universidad Na- 
cional del Comahue con partici- 
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la inyección 
poética 
anual de los 
encuentros de escritores de 
Puerto Madryn y “Poesía en trá- 
mite” se convirtió en un tránsito 
más. 

La hiperinflación quebró las 
vértebras de ese cíclope poético y 
luego, año tras año hubo mega y 
minirecitales de poesía en lugares 
disímiles: el auditorio municipal, 
el Centro Simón Bolívar, las salas 
de Cultura, la Emilio Saraco, el 
Paseo de los Artesanos. Hubo al- 
gunos premios por el camino 
mientras el aislamiento cada vez 
mayor actuaba como una fuerza 
centrípeta que dejó a todos lejos 
de su centro. 

Tan lejano que muchas noti- 
cias de la época llegaban a Neu- 
quén vía Buenos Aires: los poetas 
de acá se enteraban de participa- 
ciones de sus compañeros en las 
ferias del libro, en publicaciones 
y en certámenes a través de me- 
dios de comunicación porteños o 
“nacionales”. 


Tercera vía 


En la poesía de Neuquén “hay 
originalidades y limitaciones”, 
pero “lo más original está en la 
gente que no participa de los am- 
bientes literarios, que se sustrae a 


la vidriera”, dice Corbalán e in-. 


Archivo/ “Rio Negro” 


sinúa que existe un retroceso 
hacia esfuerzos individuales 
que no logran cuajar en un es- 
fuerzo común. 

Y pone el ejemplo de 
Mansilla, que se sumió en 
“un silencio llamativo” hasta 
hace poco. En paralelo se veri- 
ficó “la retracción del pú- 
blico” en una etapa donde la 
poesía, al igual que la cultura 
en general “entró en un clima 
tropical”. 

Hay una tercera lectura, a 
partir de las influencias. La 
primera y más evidente es 
Alejandra Pizarnik antes del 
tótem en que la han conver- 
tido. Pero su escritura “es 
fruto de la literatura norteame- 
ricana, y no sólo la poesía”. 
Los núcleos son Toni Mo- 
rrison en narrativa y Marianne 
Moore, Anne Sexton y Muriel 
Rukeyser en poesía. 

En la prehistoria fueron 
también César Vallejo y Juan 
Gelman. Y siguen en carrera 
los filósofos con Emil Cioran 
ala cabeza de los desespe- 
rados, como cerrando el cír- 
culo con la desesperanza de 

Cutral Co. (Agencia Neu- 
quén) 
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